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¿IPflSTOLDELBPJZ? 
'•^e lili cüüccíliilo al I'ie.'-i-

dciiti' Koosevíilt el pi-einiii Na-

liei, lie la paz, cu {iteiicióii A 

sus sci'vicios como mtMliailor 

entre Rusia y el Japón». 

Difícil es que á, nosotros, eap»ftoles, 

se nos represente la figura del Tresi-

dente Rooseveit cen los rasgos de un 

apóstol de la paz, no obstante el pre 

mió Nobel que acaba de serle otoiga-

do. T e n e m o s aún muy vivo el recuer­

do del coronel de rougJiriders del 

Ejército sitiador de Samiago . Pero aún 

descontando ese breve episodio de vi­

da militar del Presidente d« los Esta­

dos Unidos, las Uneas de su persona-

liJad son viriles, rudas, enérgicas, de 

con^baticnte y de profesor de energía . 

El N e m i ^ d inc»«3ttblc de ias praderas 

amer ieanaa^el compaftera d e loa cotv 

hoys en los ranchos del Far West , no 

parece l lamado á compet i r con Tolstoi 

ó Berta de Sutner , la autora oe ¡Aba­

jo las armasl, un plácido apostolado 

de la paz. De ser apóstol , sería un 

apóstol belicoso, debelador de sus ene 

migos, como nuestro clásiCQ Sant iago . 

Hasta en su vida poí t ica , la lucha con 

tra loa ttust y contra el tigre de las 

inmotalidadjes neoyorkinas , que mora 

en T a m m a n y Hal l , semejan trabajos 

dte Hércules ó de f e seo , empresas de 

combate . 

Con todo, el nombre de Rposevelt 

Va unido al mayor aconiccimiento de 

la paz .que registfaa líos fastos del a ñ o 

ai>teripr; 4 JÍL tcf w n s i c ó a 4© la guccra 

ru3o-japon4»fi-MC'erto esiqiue«atas,me­

diaciones sólp prosperan cuatido los 

be l ig t ran tes están ya peisuadidos á 

admitirlas; pero la Historia tiene, como 

la vida social, su parte representat iva, 

que encarna los hechos difusos en un 

personaje ó en un hecho, 

La paz la hicieron Tsushima, Puer­

to Ar turo , Muckden , los triunfos de 

las a rmas japonesas , y también la fati 

ga,(Je(an:ib<í9.poml)aüei|W»; P^fo R o o . ; 

sevelt la inici<f, y su nombre va uni­

dora ella y en cierto modo la simbo­

liza. 

No son óbice, por o t ra p a r t e , las 

Cualidades de luchador del Presidente 

^tfterjcano para que éste aparezca ga 

a rdonado con las ramas de olivo de U 

paz. A pesar del progreso histórico la 

paz es tan difícil entre hombres y pu > 

blos, que para imponerla ó procuraila 

s* necesitan tal vez almas dominadoras 

y mano» luerbes, mejor que espíritus 

impregnados de te rnura , y renuncia 

tnrento y diestras que dtílPtameíi laSflo-

recilias deilullOr.l|*WHai<», 

Ese premio Nobel encuentra á Roo­

seveit en una obra de paz, t ra tando 

**« conjuiar I» hostilidad entre uno de 

los pueblo» á quienes pa^i^có un día 

y su propio pueblo, que se apres tan á 

disputarse «1 dominio d e un mar in 

" '«nso, Pacífico de nombre , y que con 

*y inmensidad resulta estrecho pa ta 

** lucha de las nuevas razas, que pug-

"an por el predominio merotntil y po* 

l'tico 

Ui% mtmm 
Quince abriles mrginaks, 

l'lanca tez, azules ojos, 
y unos bellos labios rojos 
cotno labios de corales, 
abunikinte cabellera, 
esbeltez g lozanía; 
gracia, viveza, alegría, 
f'-^'^cura: La Primaoera. 
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Veinte años; apasionada 
del í'.s'/;oso (¡lie la adora, 
cdnleiita, feliz, soñara, 
ij reina de su ntunjdd, 
sol rcfiünenli: ij ufano 
(¡ue van sus raiios coiuiida 
í¡ dar luda á nueva uid<t 
¡¡uc el alma anhela: líl Verano. 

¡II 
Madre tierna ;/ amorosa 

(¡ue oloida el mundo ij sus galas 
y que ve un niño con alas 
entre sus brazos gozosa: 
que arrulla al tierno retoño 
con su dulce g tibio beso 
mientras tleno de embeleso 
feliz se duerme: El Otoño. 

¡V 
Y la anciana venerable 

que con tranquila conciencia 
i'ishunbra de otra e.vislencia 
la iñda ya perdurable, 
que disfruta el goce tierno 
de santa resignación 
cuando tiembla una oración 
en sus labios. El Invierno. 

V 
¡Mujer! si en pos de las huellas 

de la virtud en tu vida, 
pasas con la frente erguida 
por estaciones tan bellas; 
bendice el poder eterno 
que hizo con pródiga mano 
la i'ri/nanera, el Verano, 
el Otoño y el Invierno. 

Manaelde las Ht^ras. 
» • • • ^m^mm^^^mmm , n «WMMMMMMM-M 

Il4lI»I©»^^ 

Perspectivas de Navidad 
— - ' • r» 

Hay que rendirse á 1^ evidencia é ir 
p a u l a t i n a m e n t e apavlándose de l^is iii-, 
comod idades y mQle>lias del oidi i i^-
rio b a l a l l a r p a r a sumeig i r se en el dul­
ce éxtasis de las ho lganzas de Navi­
dad. 

La a m e n a z a del in len t -gno de Pas­
cuas pende sobre todas las cabezas . 
Los represen tau les del país se apre­
su ran para dejar lo más ade l an t adas 
posibles sus t a reas legislativas, y los 
chocola te ros ac t ivan t amb ién todo lo 
que pueden sus ta reas de encargo. 

Den t ro de poco se suspetwlprán las 
sesiones de Cortes , se eei"rai;án los Ins­
t i tu tos , Univers idades , escuelas y co­
legios; de ja rán de ir á la oficina los 
empleados de a d o r n o y mal que bien, 
la i n m e n s a m a y o r í a de los c iudada­
nos pacíficos es tará consag rada con 
a lma , v ida y corazón á la ce lebrac ión 
de las so lemnes vacac iones de P a s ­
c u a . 

El m a z a p á n , el tu r rón , los aguina l ­
dos, la sopa de a l iuendras , el liesugo, 
los capones , el pavo , surgen del fondo 
del escenar io y van louijuido cue rpo 
y ace rcándose á la baler ía . E l púb l i co 
sonr í e , pa l inotea , a p l a u d e y se consa­
gra de b u e n a fe al disfrute de todas 
ésas perspec t ivas que le hacen la bo­
ca agua . 

T o d o el a ñ o al y u n q u e , s i empre tra­
ba j ando . ¿No h a de recibirse con los 
b razos ab ie r tos ese per íodo embr iaga ­
d o r con el q u e s u e ñ a n los q u e por in­
sidias de la serp iente bíbl ica están 
c o n d e n a d o s á gana r se el pan , y laní 
bien el m a z a p á n con el s u d o r de sus 
rostros? 

L o m a l o es que las vacac iones sue­
leo ser no pa ra los labor iosos s ino pa­
ra los ho lgazanes , no p a r a las abe jas 
s ino pain los zánganos , no pa ra las 
hormigas afanosas s ino para las ciga­
r r a s casqu ivanas . 

Pe ro ello es que las vacac iones , el 
p u n t o que dicen los escolares , está ya 
al l legar, ó al caer, c o m o también ex­
presa un mod i smo vulgar; y d u r a n t e 
él se r end i rá pleitesía á la diosa Gula, 
que con su séqui to de man ja re s y go­
los inas á qu ien hace el ca rdo gordo 
es á los expendedores de purgas . 

L a s funciones digest ivas es tán a m e ­

nazadas de t rabajo ex t rao rd ina r io ; 
n tu fhas gentes que d u r a n t e todo el 
a ñ o no han comido m á s que jud ías y 
repollo, verán en t ra r por sus (luertas 
(01110 r e c o m p e n s a de sus a íaues y «le 
su.s desvelos tal cual pavo, lal cual ca­
ja de vinos generosas , a lgún moiiu-
niento de reposter ía , ((uu caer;'i á im­
pulsos (le la iiiíiuela demoledora , vul­
go apet i to deso rdenado que otros lla­
m a n h a m b r e a t r a sada . 

Banque tes opíparos , a t r acones re­
g lamenta r ios , indigest iones inevita­
bles, l i so es lo que ven ya en lonta­
n a n z a los inédicos del cuerpo y los 
médicos del a lma, que t ienen que pre­
dicar , u n o s y o l r o s , moderac ión y tem­
planza en los p róx imos días de Navi­
dad , propios para que chicos y gran­
des se refocilen e c h a n d o los p r imeros 
los pies por alto, y los segundos una 
cana al aire. 

Las fiestas y vacaciones de Navidad 
son el descanso de todo el año , algo 
así c o m o el d o m i n g o anua l , en que 
parece que descansan los que m á s 
t raba jan , suced iendo todo lo con t ra r io 
pues lo q u e ocur re es q u e son balan­
ces de fin de afio, l iquidaciones fina­
les y r e súmenes de conjunto , hay la­
bor ex t raord ina r ia a c u m u l a d a ó c o m o 
dijo el otro, tela larga que cortar; pero 
todo ello puede darse por bien em­
pleado si la muer t e no se mues t ra es-
(|uiva y ofrece por lo meno.s una leve 
compensac ión de alegría, s iquiera sea 
fugjiz, á las t r is tezas iuconn iensnra -
bles del o rd ina r io vivir, 

PAGINAS FEM EN I MAS 

"CftRpT''OE MflOAS 
Las leñof^íi elegí |ñl^s vuelven á la 

«compostura» -no encuen t ro otra pa­
labra más adecuada - de sus l indos 
ros t ros . 

Según ellas, para [lersonas poco de 
l icadas estos aíciles son ve rdaderos 

I es t igmas (jue pesan sobre una mujer , 
y sin embargo , ¿qué señora es la (¡ue 
l)()r lo menos no se da en el se inblanle 
glicerjna ó vaselina y ext iende en sus 
mejillas unos [lolvos de arroz'/ Pues ya 
leñéis ah í el afeite ó la coinj iostura 
del rostro. 

E n América , en Rusia, en Inglate­
rra, t odas las mujeres elegantes hacen 
uso de los afeites sin el m e n o r t e m o r 
de ser mal m i r a d a s ni ocu l tándose pa­
ra nada de ello. 

Las »ladys» m á s selectas y la «iniss» 

m á s reservada , n o d u d a n en d a r nii 
poco de c a r m í n á sus mejillas p;ira 
(|ue tengan un ligero liiile de rosa. Se 
consillera ésto como un comple to <lc 
la «loiletU'-!, y el bote de rojo li}j;iira 
ostfiísil-ile y ( lescaradani i 'n le sobre la 
mesa dcí locador al lailo de 1 i borla 
(le los polvos y la iiarriUi de cosmé­
tico. 

Hacia 1.S20, las elegantes se jiinla-
ban de rojo los labios c o m o se ponían 
los d iaman tes : era un detalle del toca­
do, s iendo cilad.as a l gunas d a m a s por 
la habi l idad maravi l losa con (|iie sa 
bían hacer lo las elegantes. 

Vino luego la época romául iea , en 
un «l)ello a i re de palidez» era indis­
pensable para estar elegante, y mu­
chas jóvenes l o m a b a n vinagre ¡lara 
palidecer, con t ándose que una iirince-
sa rusa se hacía ap l icar i o d o s los d ías 
una sangui juela en el inlciií ir de fi 
nariz jiara conservar la pa l idc / de su 
he rmoso rostro . 

Después, la m a y o r parte d • las pa 
r is ienses l o m a r o n la cos tumbre de 
pasarse por los labios l igeramente an­
tes de salir, la ba r r i t a de rojo, y ac tual ­
mente m u c h a s mujeres de Par í s no son 
menos célebres por su gracia y ¡lor sii 
j u v e n t u d c o m o [lor su suer te en saber 
colorearse bien, lis uu ar te sutil y de­
licado de d i s imula r , 

Lo que sí es preciso pa ra usar estos 
afeites es saber los e m p l e a r m u y bien, 
mag i s l r a lmen te , si no se qu ie re h a c e r 
un papel r id ículo. En esto es t r iba todo 
el secreto. 

Es preciso c o m e n z a r por hacer el 
fondo, ex t end i endo por la piel u n a li-
ger ís ima capa de b l anco , que sa seca 
de m o d o q u e penet re en los poros . 

De esta p reparac ión depende todo 
el éxi to. 

En .Sviguida se l impian cu idadosa­
mente las pes tañas y las cejas del 
b lanco; se aviva el ojo m u y ligera-
menle y después se dá el rojo, q u e es 
el niús difícil de dar . 

Se ocul tan las a r rugas , las rugosi­
dades , cuan to es m a n c h a de la júel y 
envejece de m o d a hor r ib le , y se con 
sui ta lüscrota y a t e n l a m e n l e el es-
p(»J0í 

iíl a r le de com|)onerse el s e m b l a n ­
te para paseo es m u y dis t in to , p o r 
ejemplo, del (jue debe emplea rse para 
ir al tea t ro y si e<; que se decide una 
persona á estos del icados recursos de­
berá s i empre emplea r los p i e i i a r ados 
m á s caros y escogidos, 

Muchas señoras se c o n t e n t a n en 
sus ab luc iones con ex tender sobre 
su ros t ro cold c ream, o una sus t anc ia 

grasa, en t re las (|ue íigiira en p r i m e r 
l é rmino la vaselina m u j p u r a . 

l'wisegiiida so pasa uu lienzo m u y 
Uno, desjiués se dá de polvos con 
gran a b u n d a n c i a y, por úll inio se pa­
sa lili t>rueso jiincel de lino pelo por la 
cara , ( ¡ue (¡ueda l impia de polvos, ytv-
r<> con una b lancura mate espcciid. 

I lacieiulo esta o|)eraci(')n d i a r i amen­
te, se consigue (¡no la ¡liel llegue á ad­
quir i r una tersura a d m i r a b l e , s iendo 
ésle el mejor p roced imien to de todos . 

Para los cabellos el agua oxigenada , 
la (juina y el l ieno son los más reco­
m e n d a b l e s ingredientes , y m u c h o m á s 
ahora en que se procura ((ue lo.s c a b e ­
llos estén c laros y suel tos . 

C o m b i n a n d o eslas sus tanc ias de 
diversas m a n e r a s ó añadiéndobiH una 
pei jueñís ima porción de a lguna olra , 
sirven para cabel los blancos , rubios o 
negros, s iendo iiuicluí mejoi estos pre-
[larados que iiu los de a lgunos perlu 
mis tas cuyas subs t anc i a s iiníiiiicas 
\on s u m a m e n t e perjudiciale'», 

en el ntenco ntercAnin 

Conferencia 
del Dr. Maestre 

I.,a noche de ayer fué so lemne y de 
gran gala pa ra el Ateneo. La voz au­
gusta de la ciencia, resonó con elo­
cuent í s imos y magis l ra les tonos e n su 
t r ibuna , |)or ó rgano de un t an i lustre 
ca tedrá t ico c o m o el doctor 1). T o m á s 
Maestre. 

C o n o c e m o s de an t iguo al sabio pro­
fesor de San Carlos , y por sernos él 
conoc ido , lo son pa ra nosot ros su vas­
t ís ima cu l tu ra , su ta lento ex t r ao rd i ­
nar io , su pa l ab ra Ini i laute , lo a m e n o 
y profundo á la pa r de sus diser tacio­
nes. Pe ro confesarnos, que a u n así , 
su labor de a n o c h e nos produjo a s o m ­
bro, po rque fue una labor de coloso, 
senc i l l amente por ten tosa . 

«Kl carác te r c o m o base de la volun­
tad» fue el lema de su conferencia , el 
(jue le sirvió de pre texto para d i scu ­
rrir por los c a m p o s de la c iencias na­
tura les y posi t ivas , y demos t ró con 
gallardía dif íci lmente supe rab le , q u e 
en esos c a m p o s no hay en él secre tos , 
(|ue los d o m i n a á la perfección. 

Don T o m á s Maestre fue a n o c h e , no 
sólo el h o m b r e de ciencia e m i n e n t e > 
s ino el gran vu lga r izador c ient í f ico 
capaz de la milagrosa labor de h a c e r 
a m e n o lo más á r ido , de t raduc i r la 
técnica más difícil en lenguaje e r r an ­
te y hacer la p e n e t r a r a s ! en todas las 
•'- ntel igencias. 
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—Vamos 1)0 t9 d<j8 tanta imporliinciik nunca— 
añadió. 

Pero bruHcauícnte sintiíiie cogido por el lyrazo. 
Dauiel le apretaita faertemoute. 

-Caba l ! ero—dijo,'—nsted se engaña,,. Pida us­
ted eu seguida perdóij á esas señora». 

Se las nombró y le cond ijo & la portezuela del 
coclie. 

El joven lialbuceó, y por toda diaculpn, dijo: 
—Pido á natedíís me perdonen, pero si las nni-

jerea honradas so pareoen á lan iiiio no lo eon, ¿có­
mo lieíaoB de dietiagoirlaglí 

Daniel le dejó ir y subió al coche, El cochero 
recibió orden de volwer a l a calle de Anisterdam, 
y eonrióndose burlonamente IIÍEO chaBquear el lá­
tigo. 

AtravesKba el coche la pta^a de la Concordia, 
cuando Daniel vio venir á una reina del mundo 
galante con giau cstréi.ito. Enaeñósola A Juana, y 
dijo siiup'einentí: 

—Señorita, esa eij Ponipoiuiette. 
La ioviMi m'ró á la iinijor (von iiuien «chbt»\>an de 

cquivoeaili», y se puso muy encarnada al ver que 
los trujís de timbos eran iguale»; la luiama elegan­
cia excéntrica, ti mismo lujo indolente. Eu cuanto 
hubo litigado Á casa, subió á sa cuarto para llorar 
con dcsthogo y aliviar de aquella me ñera la ira que 
sentia hacia Daniel, 

IX 

Desde 'a noche on qne la habla IKJCIÍO llorar, Da­
niel e.xistió para .luanB; sentía ella qne haViía en el 
joven nn ser diferente de loa que la rndettbnn; á 
decir verdad, más l)ien qne atraerla, la repella; 
aquel joven grave y triste, de una teaklttd extraña, 
asustaba casi; pero sabia qne estalla allí, en la casa, 
y qne te seguía por todas partes con miradas de an 
siedad. 

Cuando salla ella en coche, Iflvantalm la cabeía, 
á pesar de que había hoeho el propósito de i.o le. 
vanlarlanunea; y entonc(»» le vela en la ventana. 
Aquello lo estropeaba todo au paseo. PregiUáUaM 
qué cosa podía (ineror de elln, liabia Uegtulo hasta 
interrogarse, l.>rniendo haber couieVido alguiís^ 
falta. 

D«^iol, por 1 n parte, comprendía <|n« '», '"«hft, 
habla comenzado, y deRpiuiJeC»»'" »H lf»m' W^P 
de preceptor, como po<Jía,wn *»«««• d« «rroíjimis» 
ante t« joven ype^'»"'» P«r«l<̂ n por 'a''** ««veridad 
Adivlnnhiiquo l«dis«n»tHbn V ••«(i'ii i>t>fH.i;\rl»v rtel 


